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Una guerra tiene diferentes formas de verse, según el punto de vista del 

observador o su conexión con la guerra. Se ve distinto desde un despacho en 
Washington, Londres o Madrid; a como se ve detrás de un blindado, defendiéndote de 
un ataque enemigo; o a como podemos verlo en el salón de casa. 
 

Los periodistas buenos periodistas, intentan acercarnos como es la realidad 
diaria en un país en guerra, y todo los tipos de maldad que se pueden llegar a cometer en 
una “zona de conflicto”; contando (hasta donde ellos pueden) lo que se cuece en algún 
“conflicto armado”. 
 

La guerra también se “juegan” en los medios, los políticos “luchan” desde las 
declaraciones y desde las salas de prensa.  
 

Antes de la llamada “Operación libertad para Iraq”, Iraq pasó a formar parte del 
“Eje del Mal”. Todo forme parte de una guerra psicológica. Así se consigue, que tus 
conciudadanos congenien y se convenzan de que hay que realmente “liberar” esa zona o 
ayudar a que haya “democracia” (además de tranquilizar conciencias). O sea, que se 
llegó a un conflicto armado donde la “Coalición de la buena voluntad” llegó al “teatro 
de operaciones” para “pacificarlo”. Una guerra entre buenos y malos, entre Dios y el 
Demonio, entre cristianos y musulmanes.  
 

Y esto se traslada a los telediarios, donde siempre nos sirven las medias 
verdades. Muchos medios de comunicación ya han hecho circular entre sus periodistas 
listas de palabras o expresiones que no deben usarse. Nuestra conciencia y nuestra 
moral será un “daño colateral” más. Haciéndose dueños de la lengua se hacen dueños de 
nosotros. Debe de haber un sentimiento de odio en el pueblo para que la guerra siga su 
curso natural, solo que este sentimiento es inducido/impuesto. 
 



                  
 

Mientras tanto, la guerra sucede, los que manejan los hilos ya van haciendo lo 
que parece que es lo que les corresponde. Como asignando contratos de construcción en 
las zonas ocupadas, que se harán efectivos tras el fin de la guerra. O, de nuevo con el 
ejemplo de Iraq, en la que el petróleo fue el objetivo principal, más allá de otros 
intereses económicos que aparecen en otras guerras, este fue mucho más evidente:  
"Me entristece que sea políticamente inconveniente reconocer lo que todo el mundo 
sabe: que la guerra de Iraq fue básicamente por el petróleo", Greenspan (ex presidente 
de la Reserva Federal). Y así ha sido siempre, unos desde los sillones y otros desde las 
trincheras. 
  

¿Sirve de algo realmente la ONU, la OTAN, y todas esas organizaciones de 
países? ¿Hacen realmente algo provechoso por evitar las guerras, las potencian o solo 
están en manos de unos pocos? Porque ya se sabe quiénes son realmente los que 
mandan ahí. Las potencias económicas, como siempre ha sido. Y fuerzan a los demás 
países a ir tras ellos, para no perder el favor de los poderosos, léase España. 
 

¿Y esos tratados para regular las guerras? Nos son más que una broma ¿no?, 
-véase Ginebra-. Pues cuando se entra en guerra, no se hace más que violar los derechos 
de las personas desde el mismo comienzo, ¿no tienen derecho también a la paz? Es 
imposible regular algo que por su propia naturaleza es sucio y ruin.  
Esperemos que el nuevo premio Nobel de la Paz pueda hacer algo por remediar esto. 
 
 



                        
 
 
 

Porque, ¿esos derechos existen realmente? ¿Se les juzga a los “internos” en 
Guantánamo? No. Y no solo es Guantánamo, hay más cárceles de ese tipo repartidas 
por otros países. ¿Y a los “demás prisioneros de guerra”? Tampoco, todos ellos sufren, 
no violaciones de los derechos humanos (recordemos que “intervenían” para proteger 
los derechos de la población), ni tampoco a torturarlos sino que el “servicio de 
inteligencia” usa con ellos “técnicas avanzadas de interrogatorio”. 
Ni justicia, ni humanidad; pero luego habrá de extrañase porque ellos respondan tan 
violentamente o más que los invasores. 
 

<<Las informaciones que se obtienen durante la guerra son en gran parte 
contradictorias, en la mayor parte falsas y casi todas inciertas.>>Allá hace un tiempo ya 
Karl Von Clausewitz (De la Guerra).“....y todo lo demás es filfa.” 


